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Los sindicatos 
mayoritarios, dice el 
autor, son hoy útiles 
al empresariado

El ensayo desnuda 
la berroqueña 
visión conservadora 
que posee Aznar

Imagen de la bandera americana en la fachada de la Bolsa de Nueva York. AP

las más atractivas, sobre to-
do porque el autor desnuda 
el discurso del ex presidente 
de tal forma que, ya limpio de 
hojarasca, emerge con nitidez 
su berroqueña visión conser-
vadora del mundo y la socie-
dad. Especial mención mere-
cen los párrafos que desgua-
zan el discurso antinacionalis-
ta (periférico) del ahora presi-
dente de la Fundación FAES y 
devuelven la pelota a su teja-
do al evidenciar que bajo sus 
reproches sólo subyace otro 
nacionalismo: el españolista.

doble mazazo

Y si revelador resulta el capí-
tulo sobre Aznar, se perfila 
controvertido aquel otro don-
de Taibo analiza sin piedad el 
boyante fenómeno de las ter-
tulias radiofónicas y televisi-
vas. Los “todólogos”, vocablo 
con el que ya en trabajos pre-
vios había definido a los tertu-
lianos, aparecen como gente 
que opina sin más fundamen-
to que su retórica sobre cual-
quier tema que llegue a la me-
sa de debate. 

Aun admitiendo que no 
son iguales todos y tras preci-
sar que él mismo ha declina-
do varias ofertas para ejercer 
de contertulio, el escritor vier-
te contra el gremio opinador 
uno de los ataques más des-
carnados del volumen, si se 
exceptúa el que lanza contra 
el sindicalismo mayoritario. 
Usando como ejemplo (para 
no imitar) a José María Fidal-
go y su antigua colaboradora 
María Jesús Paredes, la sindi-
calista empresaria de CCOO, 
Taibo alcanza una conclusión 
desalentadora: “Los empre-
sarios ya no precisan articular 
sindicatos amarillos: con los 
sindicatos mayoritarios tie-
nen más que suficiente para 
dar respuesta solvente a mu-
chas de sus inquietudes”. 

Quizá se eche de menos 
que el autor hubiera entrado a 
destripar cómo el hundimien-
to de la URSS y la subsiguien-
te onda expansiva que sacu-
dió a la izquierda ayudaron a 
dejar campo libre a la derecha 
en su doble vertiente neolibe-
ral y neoconservadora. Pero 
tal vez eso sea materia para 
otro libro. DU

no de los efectos 
más estimulan-
tes de Neoliberales, 
neoconservadores, 
aznarianos, del po-

litólogo Carlos Taibo, consiste 
en que al lector le alcanza muy 
pronto la certeza de estar no an-
te una hipótesis sujeta a com-
probación sino ante la luminosa 
profecía de lo que exactamente 
ha terminado por ocurrir. Escri-
to antes del estallido de la crisis 
financiera que pone ahora en 
jaque los supuestos de la jun-
gla económica, cada cita de los 
apóstoles de la nueva derecha 
incluida en el ensayo suena hoy 
a error ya sabido. 

El autor repasa prolijamen-
te las trampas de esta “derecha 
lenguaraz”, la que bautiza el 
subtítulo de la obra, para impo-
ner su credo: la suprema liber-
tad de hacerse rico sin cortapi-
sas, ligada a las sedicentes ven-
tajas de un mercado sin más re-
gulación que el beneficio (pri-
vado) dibujado como palanca 
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Carlos Taibo hurga en las trampas del neoliberalismo

¿libertad para qué? 
para hacerse rico

del perpetuo progreso. Y uno 
no puede sino sonreír recordan-
do a los Gobiernos en la carrera 
por acudir al rescate de bancos, 
privados también. 

Acudir al rescate, claro, con 
dinero público. O sea, con di-
nero de ese mismo Estado cu-
yo “intervencionismo” –como 
remacha Taibo y especialmen-
te en el caso de la “tibia” y buro-
cratizada Europa– denuestan al 
unísono los posmodernos discí-
pulos de Adam Smith. El libro 
funciona como un mapa don-
de su autor, comprometido con 
el movimiento antiglobaliza-
ción, ha ido señalando las mi-
nas ideológicas colocadas por 
el neoliberalismo. ¿Cuáles? La 
principal de ellas, la que preten-
de visualizar que no estamos 
ante una opción ideológica, si-
no ante una verdad científica. 
La democracia liberal se publi-
cita, así, como la única vía posi-
ble para el avance humano.

Dividido en cinco capítulos, 
Taibo dedica el tercero a Aznar, 
a quien viene a retratar como 
un “dogmático” y belicista que 
bebe en las fuentes tradiciona-
les del clasismo conservador y 
sufre delirios de grandeza. Es-
tas páginas se cuentan entre 
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